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Jerusalén, Iglesia Madre, local y universal 
Encuentro con el Patriarca Pierbattista Pizzaballa y las “piedras vivas” 
●Online Sábado 30 de enero de 2021 

 
 
Oración 
 
121 (122) 
 
Canto de peregrinación. De David. 
 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la Casa del Señor»! 
 
Nuestros pies ya están pisando 
tus umbrales, Jerusalén. 
 
Jerusalén, que fuiste construida 
como ciudad bien compacta y armoniosa. 
 
Allí suben las tribus, las tribus del Señor 
–según es norma en Israel– 
para celebrar el nombre del Señor. 
 
Porque allí está el trono de la justicia, 
el trono de la casa de David. 
 
Auguren la paz a Jerusalén: 
«¡Vivan seguros los que te aman! 
 
¡Haya paz en tus muros 
y seguridad en tus palacios!». 
 
Por amor a mis hermanos y amigos, 
diré: «La paz esté contigo». 
 
Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, 
buscaré tu felicidad. 

 
 

HECHOS 2: 1-11, 42-47 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 
De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda 

la casa donde se encontraban. 
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre 

cada uno de ellos. 
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Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el 
Espíritu les permitía expresarse. 

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. 
Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía 

hablar en su propia lengua. 
Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos 

galileos? 
¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? 
 
Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en 

Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los 
peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en 
nuestras lenguas las maravillas de Dios». 

 
 

(…) 
Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. 
Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y 
signos. 
Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: 
vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de 
cada uno. 
Intimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón; 
ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la 
comunidad con aquellos que debían salvarse. 
 


